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J U I C I O C R Í T I C O 
de las corridis octava y novaaa de atim: cjlebraias ea Mairi l 

les días 1 y 4 de Junio de 19 }5. 

Con la segunda a u d i c i ó n de la corrida d^ Aranjuez verif icóse el jueves la octava de abono: seia toros del 
D j q m «trabají idos» por Fuentes y Mwhaquito 

Nada promet ía la fiesta y nada nos dió; estamos, pues, al cano de la calle. 

TfA^la lo la noticia k los "pñ irps a lhéi tarf» y IHS rnpg • pasen p >r KHtn. sn nasa, d >nde se les proveflrá flfl 
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nnos lentecitos, y a que tan mal andan de la 
vista. 

E n cuanto á bravura, los repetidos toros 
del Duque no pod ían echar roncas. Unicamen
te el pegando q u e d ó bien; los d e m á s montaron 
la guardia. 

Por supuesto que á cumplir los picadores 
con (-u deber, en un toro por lo menos hay 
función de pólvora . 

LHS dncales reses tomaron 33 varas por 20 
c i i d a 8 y nueve berlinercs. 

Fuentes (vestido de cardenal con oro) 
tiende la pañusa en el primero, y como si 1̂  
hubiera pronunciado un discurso. E l toro be 
Jargó y Antonio no hizo nada por recogerlo. 

¡Buen principio de semanal 
Visto por el coi-nudo que allí no h a b í a un 

hombre, c o m e n z ó á pitorrearse de la gente y 
tiaji> á todos de cabeza. 

Y a se figurarán ustedes c ó m o andar ía el 
cotarro. Gracias á que el animal , como todos 
lox del Duque, se q u e d ó ereeguidila sin c ó 
meme no hubo d e s a v í o s . Va len un imperio 
entes coletas. 

E l bicho, á duras penas, l o g i ó librarse de 
los cohetes; mas por mi salud que le corres
pondían en derecho. 

Con un aburrimiento inaguantable transcurrieron las dos primeras escenas. E n la ú l t i m a sa l ió el « m a e s 
tro? y t o m e n z ó de esta guisa; 

Ua pase con la derecha, otro naturf l , otro con la de marras, siempre solo y cerca. S igu ió un muleteo á 
zorrazo limpio, con pausas de tílósi fo. Y vino un pinchazo nu.lo, arrancándose con cuarteo, y é n d o s e de la 
reunión y llevando la muleta casi desliada •••"*»* ^ 

Dei-pi.és con paso atrás , haciendo por el toro, so l tó una estocada corta que c a y ó en'buen sitio. 
E l bicho se q u e d ó mermo. Antonio tuvo que ab grarlo con su fÍ8Ícp,¿ytpor¿tüdi s estas causas y concausas 

los moreni s aplaudieron al sevillano. * t ¿ , 
V o B o r ' 

E l tercero (una rati-
11a sin poder y con la 
cornada que cito en los 
c o m i e n z o s ) nos hizo 
dormitar en la suerte 
de varas. 

Y dormidos segui
mos en el segundo ter
cio, hasta un par de 
Blaiiquito que nos des
pertó . 

Alah se lo pague al 
garnpullero. 

Fuentes, solo, baila 
á ratos, ardillea en 
otros, embauca á los 
neo-afi. iunados con a l -
grtn P « H H «al boro», y, 
«irram-ándcse con paso 
« trás , c u « r t e a n d o y sin 
i oraje, mete uu pincha
zo, perdiendo la rodi
lla. 

Luego, siempre con 
paso atrás y con la 
veutajilla que él y yo 
sabemos, r e c e t a una 
estocada corta, alta, 
pero al bies ( t a m b i é n 
con pérdida de trapo), 
que acos tó á la rati l la . 

Con ella, un mata
dor de agallas y facul
tades fFaentes no las 
t i e n e ) hubiese hecho 
una faena de buten bu
fen patent f réres , como 
d e c í a m o s hace afios en 
• lase de pintura. ( S i -
lendo profundo.) 

E n el quinto, por lo OXAdón Á CBLAKQUJSO» B N B L TOBO T £ C B E O 



F J B N T B 8 E X E L T B i C K R TOBO 

qne pudiera tronar, Antonio dejó á loe chicos que, con una safia digna de explosivos, recortasen y derren
garan al bruto. 

A s í , as í , deben «obrar» los jefes d« pelea cuando laboran pro domo sua. 
L o s villabrutandas, infinitos en n ú m e r o , pidieron que pi.r jasen lus matadores, y é s t o s , con buen sentido 

(avi» rara en la clase), se l lamaron andana. 
A ú o es tábHmos aplaudiendo un gran par de Blanquito, cuando sa l ió el duefio de L a Coronela á adepar-

tir» con el toro. 
Por cierto qne pe lo pusieron bueno los chicos. iHaUo que ver aquella serie de capotazos, todos peores, 

que enjaretar'i> al animall 
E n Morata, p.ir las vaquillas de San Ro

que, se turea mejor. 
Antonio, al primer pase, corre pa Irás, cae 

al snelo y el cornudo n i se dijjna mirarle. 
Con un iormijruillo de pronós t i co reserva

do, avisando al toro todos los colegas y rodea
do por ellos, p a s ó de muleta. 

Eso s í , fué breve, y a que bueno no po
día estar con la desconfianza en sus facul
tades y la chochez del toro. 

Se arrancó aceptablemente, hizo mucho 
por el socio y at izó media de las que matan á 
plazos. 

E n una arrancada del cornudo Antonio 
fué volteado, cayendo a l suelo s in desavíos 
personales n i materiales. 

U n a voltereta de circo para amenizar la 
f u n c i ó n . M á s vale as í . 

Por haber pasado al bo t iqu ín el colega Mi-
chnquito, como luego se dirá, tuvo Fuentes 
que matar al sexto, y lo hizo de una c u r i a de-
•autera y ca ída , entrando con naso atrás y 
con una sosera que lyoentiemh ! 

L a direcc ión del ruedo infernal. Verdad 
que eso ya no se gasta. C]on de<úr que los pica
dores se permitieron citar á las reses con las 
morrillas de los monos sabios y con los ca^to-
'•eñoe, s in que nadie les dijera esta boca es 
mía , y con añadir que cada uno se colocaba 
ionde quería y m e t í a el capote cuando le da-
oa la gana, pueden ustedes formarse idea de 
ta cosa. 

Y cuenta que lo^ toros eran unos borrego-
tes infelices, m á s inofensivos que canario en 
¡aula. 

Sigo pensando de Fuentes lo mismito qne 
ntes. Pueden sus amigos creer lo que se les 

uitoje. I IA mili 
Machaco (de azul celeste or. ). por «0 

-er menos que su colega el sevillano, también 
sacude la pañosa en el segundo y, vamos, nos 
e n t r ó un temblor de risa que a ú n nos duelen 

MáCHAQOiTO M BL TOBO C U A B T O la8 quijadas. 



tQaé a fánfde poüefpe en ridículOj Dios eternol 
E n quites él y Antonio hacen lo que pueden, que no es ínt icho, dicho[eea[sin ofenderlos. 
Me sonreí (no todo ha de ser risa franca) de medio par que el Jfalatero d isparó sesgando, como él diríá; 

le aplaudí luego en un par cuarteando bien y en otro al relance, y s h í va Rafaelil lo. ^," 
Debuta coa la derecha y ayudas del Patatero; sigue con un despatairamiento y un bull ir que á su* lado 

las figuras del cinematf grafo resultan i m á g e n e s en el altar, y tras de un toquecito del de las Patetas, se 
mete cen paso at ias , sin coraje y deja una corta algo ca ída . Palmas y pitos {á elegir), aunque poco de todo. 

Infamemente pareado l l egó el cuarto á la jur isd icc ión del chiquillo. 
Toreo solo, con la izquierda al principio, con la derecha luego, y con una ú otra á capricho d e s p u é s ; 

pero siu empapar, ni consentir, n i deser gtfiar, porque eso no lo chanela. 

PAIMA.8 Á FUBNTHS P ú a L v MUKb.T < D C L QUí.N i O XuKO 

Con el imprescindible paso atrás m e t i ó un pinchazo alto, saliendo embarullado. D e s p u é s , siempre con su 
pasito, pe xr^ó A. M A ^ A R y m e t i ó una estocada hasta la bola, siendo cogido y derribado par el bruto y per
diendo la escarlata en la refriega. 

Pues, spfior, vivimos de milagro: el fin ya hace tiempo que lo pronos t iqué . E l nene pasó á la e n f e r m e r í a 
por tener pupa en la mano lesionada. Cuando poco d e s p u é s v o l v i ó al anillo se le a p l a u d i ó de verdad. 

E u el sexto vencieron a l fin los vil labrutandas: Fuentes y Machaco agarran los palitroques. 
E l cordobés quiso imitar á Guerra en lo de pasarpe por la cara del bruto, jugar con él y, lo que es peor, 

parear al cambio, y resu l tó de la jornada un pasillo c ó m i c o bailable y un par muy malo. 
Pero este n i ñ o , ¿no tiene amigos que le aconsejen? ¿O es que los tales no distinguen? 
Fuentes puso un gran par andando hasta la cara del toro y cuadrando bien. 
iBravol Me reconcilio con los vi l labrutandas. A l matar, el cordobés p a s ó todo lo embarullado, rococó y 

de zaragata que ustedes pueden imaginarse, sufr ió un sin fin de achuchones y acabo por volver á la enfer
mería, no s in recetar antes un pinchazo con desarme. E n la ebenéflea estancia> le apreciaron cuna con
tusión y d i s t e n s i ó n ligamentosa de la art icu lac ión escápulo -humera l i zquierda» . 

Deseo con toda mi alma un pronto alivio al joven matador. 
De los banderilleros no hay que decir: Blanquito, el cual nos recordó á los grandes rehileteros de pasa-



das vegadaa. Bregando, ningano á derechas. Picaado, Agajetas en |primer t é r m i n o y B a i i l a d e s p u é s . ' L a 
entrada baena á la sombra y m a l í s i m a al sol. 

1)1 \ 4. . AU A V I I J ,i LO CHICO» Ĵ» Hl T 2. 

Con seis toros de D. E i t e b a n H e r n á n d e z , martirizados por lag cuadrillas de Conejito, LagartijUio{ chico y 
Cocherito, se ce lebró la novena de abono. 

Los toros fueron h e r m o s í s i m o s , gordos, duros, bravos, de poder, con cara de toro, con los cinco afios de 
reglamento y con todas las de la ley. 

Unicamente el sexto desigualaba u n p o q n i t í n ; 
pero era tan fino, tan apretado de carnes y tan 
apuesto (valga la palabreja), que lo incluyo entre 
todos por no p ner n i n g ú n lunar á la corrida. 

B r a v í s i m o , D. Esteban. A-d se viene á nuestra 
plaza. H a presentado usted la mejor corrida de las 
lidiadas hasta hoy en la actual temporada y en mu
chas de las «que £neron> B r a v í s i m o , 8r. H e r n á n d e z . 
H t dado Usted una lecc ión á esos ganaderos sin con
ciencia, que cr ían grillus a n é m i c o s y por reses bra
vas los venden. E l toro Cigarrito, tercero de los li
diados el domingo, fué un toro de bandera, digno 
de figurar junto a los de m i s tronío que registran 
los anales pitonudos. ¿Q le no lucieron sus toros lo 
que debieran? Dasgraoiiidaraente es verdad. Pero 
culpe á la male ter ía que los l id ió , y que á tener su 
poquito de vergü mza torera, so quita toda ella de 
los toros y busca un oficio tranqnilo en a r m o n í a con 
su miedo. 

N j es posible decir las atrocidades que TODOSlos 
coletas, s in e x c e p c i ó n , hicieron con los bichos. Lo 
admirable, lo estupendo, lo inconcebible, es que no 
se echaran los toros a l final del segundo tercio ó 
no se convirtieran en marmolillos en el tercero. 

Bien puede asegurar.se qu« j a m á s se ha toreado 
peor. Y tan mal , muy poquitas veces. 

Decididamente, esto se acaba, porque, no lo d u 
den ustedes: los de las 6 000 pesetas hubiesen hecho 
lo mismito que perpetraron los icos del domingo. 

Todos son igualmente malos. L o s toros de D . Esteban, á pesar de las cobard ías hechas con ellos, toma
ron ( c o n t á n d o l o todo) 34 varas, por 14 ca ídas y ocho s leres. 

Conej i to (de nutria y oro) da a l primero un par de lancecitos parando bastante y queriendo recoger. 
Se ve que el hombre viene con ganas de qu*i no se le olvide. 
E n quites trabaja con amore, aunque no hay mucho que hacer. 
Br inda Antonio y se va en busca del sochantre, pues de tal ofició el toro desde el segundo tercio. 
L o pasa con la derecha y ayudas del peonaje. iMalol Cree, injustificadamente, que el bicho podía darle 

un disgusto, y s in floreos se arranca con un sopapo corto, saliendo desarmado, y matando al bicho por la 
posta. (Pa lmas á la brevedad.) 

Habiendo resultado herido Cocherito en el segundo toro con un puntazo leve en la reg ión axilar izquier
da ( t é r m i n o s ga l én icos ) , el de Dios tuvo que estoquear dos parejas de cornudos. Por ello merece alguna con
s i d e r a c i ó n . Con cuatro pavos como los del domingo no puede hoy n i n g ú n coleta. 

E n t r e un bull ir indecoroso y una repugnante capea, sa l ió Antofiito á despachar al tercer h u é s p e d . 
L o p a s ó juyendo con auxilios del peonaje y corro¡de chulos. 
Ni uno solo estaba en su sitio. 

E n fin, qué no ha
r ían , que convirtieron 
á un toro bravís imo y 
de bandera en un semi-
c h o c h o ; c ó m o andarían 
de fusilables, que el 
púb l i co , siempre boua-
c h ó n , se i n d i g n ó con 
toda la coleterla. 

No hay palabras pa
ra referir lo ocurrido. 

A qné cansar. E l 
Conejo acabó con el 
bicho de un pinchazo 
malo y media estocada 
atravesada. 

Y diga usted, ¿lo 
mataron? 

no, señor; le in 
dultaron. 

iOh tribuna Cándi
da y beatíf ica! 

A l cuarto le'cuela 
Onofre una cuarta de 
lanzón en el cuerpo, 

¡Cál, 

UNA Y A B A DK M O K B R B I KN E L T B K O B B TOEO 



dejándolefc lavada la garrocha. Con tal caricia, el toro, que era 1 ravo y re malo en IBA ta l l a s abriendo una 
puerta de un hachazo, no f e a c ó todo lo que llevaba d e n t r o » . 

Ceneja pr inc ip ió bailando ante el bicho, que estaba noblote y manejable como él eolo. E l pueblo se p i -
lorrea una mijita del «maestro» y viene lo que sigue: 

Capea y corro de peones; vueltecitas de los chicos; arranque del matador con paso atrás y jormiguillo; 
medio estoconazo tendido y tendencioso y un descabello »1 sf gundo intento, estando el m i m a l para v iv ir 
luengos a ñ o s . 

E l ú l t i m o fué el c h i q u i t í n de la casa. Parec ía un Murube elegido para al iviar á f l^ún pn feeor en r e p i -
íonuda. 

L a lidia hasta el ú l t i m o tercio se des l i zó con in i tante m o n o t o n í a . 
Hizo Conejo su cuarta salida, toreó incii-rto, mal y con i n t e r v e n c i ó n d t l peonaje, a lanimal i to , que 

era un borrego, y lo m a t ó dando un refpetnble paso a trás , j é n d o s e d» 1 planeta, de media estocada alraveea-
ia , un intento de descabello, y un descabi lio que reusis ió , como diría Marius Bata l la , 

Pita y abucheo final. 
L a g a r t i j i l l o c h i c o (de PZUI celrpte y oro) obsequia al fecurdo cr n unos m r n t f z o » endeblitos de 

suyo. E a lo que d e i í a Puchetu; «8. M . . . los d ías se Miceden y no se parecen.* 
Como en la plaza cada uno hace su s a n t í s i m a voluntad, fe aTma ailí un batiburrillo indecente, en el cual 

Cocherito sa l ió con la aver ía antes dicha. 
iQué lidia l l evó el cornudo! 

«CUN J i r o P481NDO DB M ÜÍ-KTA. AL. TUUO I K - C B d ü 

E l sobrino n ú m . 2 p a s ó entre los avisos de la troupe y con visible desconfianza. 
Cuarteando i m p ú d i c a m e n t e , y é n d o s e de la r e u n i ó n y alargando el brazo, arreó media estocada, que fné 

á dar «arriba» porque sí . (Silencio en la plebe.) 
Uno de aquellos p é s i m o s coletas que en el ruedo h a b í a , d ió al quinto pavo tan fenomenal recorte que 

aún estamos oyendo el crugir de huesos. 

¿Y el señor Presidente? 
Nada; viendo aquello tan guapamente. 

E l illo ico hace un quite relnlivamente oportuno y se le aplaude. D e s p u é s sigue la capea y nos parece es
tar presenciando una de aquellas mojigangas como L a venta de mal obrigo^qne tanto nos solazaba de m u 
chachos. 

Salió el sobrino, c o m e n z ó con un pase ayudado, s i g u i ó sin saber por d ó n d e hab ía de tomar a l bicho, y 
cuando lo c r e y ó oportuno dieparó un pinthazo, y é n d o s e , el cual pinchpzo le pitamos. 

Más tarde, cuarteando á todo trapo y n a j á n d o s e , rece tó media calda y soltando el acero á la mitad del 
viaje. 

Se e c h ó el toro, lo l e v a n t ó el de las puntillas y lo d e s c a b e l l ó el illo ico, d ir ig i éndose luego á entregar en 
medio de una pita modesta para lo que debió ser. 

Nada: voto con los socialistas. Hay que acabar con todo esto. Subleva la sangre, crispa los nervios, agita 
la bilig, el ver asesinar toros por un sinfin de matarifes en cuadril la. 

No, no quiero presenciar tanta bajeza. 
Y si esto no se arregla pronto, si no .̂e hace un reglamento serio y se cumple escrupulosamente, si van 

al s i l lón de la presidencia señores infelices que todo lo pasan, lo consienten todo y nada saben en achaques 
de lidia, se impone la s u p r e s i ó n del e s p e c t á c u l o para siempre j a m á s a m é n . 

( W B T , DB OARBIÓN.) P A S C U A L MILLÁN. 



T o f o s en ñ t fanjuez . 
( 3 0 d . e I M L S i - y 
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Como de costumbre, el d ía de San Fernando se e f e c t u ó en el Rea l Sitio u n a ; corrida con 
Veragua y los matadores Fuentes y Machaquito. 

seis toros de 

«MACHAQUITO» E N B L T B R C B R TOBO 



A c u d i ó ¿cómo no? n u 
meroso contingente de afí-
cionados ma dr i l eño s y de 
otros pueblos cercanos é 
Aran juez, con lo que la 
a n i m a c i ó n fué grande > 
el lleno de los de d ía so
lemne. 

••I ganado, en conjm 
to, r e su l tó binn presentí 
<\> . per© "iHndote y ,i 
tu" s \tr»*i' df brj-vu!. 
Vi-r ,ail en que con la Huí 
que se les dio icualquier 
puede apreciar lo que lo* 
bichos hubieran dado df »i 
á ser toreados como el a» 
te manilal 

Etit>e tod' s aceptan 
39 p i az . s. por si^t 
cao w i ara el Uesobt. 
d^r I 

L o s matadores 
F nri U - f , eu «-i primero 
ej»" uta uua faena d« UJU 
leta movida y despegad 
en sus comienzos; confió 
se d e s p u é s un poco y bu 
go volvieron las precaum*' 
ues, para c lavar una es
tocada corta ladeada y 
descabellar a l cuarto so
papo. 

YüáUTiS KN B L TOKO T K K C B t O 

BienZestuvo Antonio~con la franela en el tercero, al que recetó una estocada corta y tendida, un pincha-

1 

m 

F U Ü N T B 8 Y «MACU tQUirO» TBBM1MA.NDO UJí QUtTB KN B L CUA&fO TuBU 



A ' 

¿o y media estocada^ h a c i é n d o l o é l 
todo. 

E l trasteo con el quinto, que l\>' 
g ó m a n e u r r ó n á su poder, le re su l tó 
soso y d e s a l i ñ a d o , y con el estoque 
s e ñ a l ó un pinchazo pin soltar y sin 
meterse en dibujos, otro andando, 
una estocada atravesada y un certe
ro descabello á pulso. 

Machaquito, en el segundo, estn -
vo valiente y breve con el trapo rojo 
y clavo media entecada en todo lo 
alto, s e n t á n d o s e d e s p u é s en el estri
bo, {¿duchas palmas ) 

E n el cuarto hizo la faena emba
rullada y sufiiendo algunos achu
chones, para s e ñ a l a r un pinchazo 
tendido y una estocada mortal , h i 
riendo á cabeza pasada. 

A c a b ó con el sexto mediantes un 
trasteo de los vulgaies , un p incha
zo, entri m í o desde lejos, y una es • 
tocada mujándí-se la mano. 

A m b ó n hici» ron buenos quites, 
sobresaliendo, por su arrojo y opor
tunidad, i'l n i ñ o de Córdoba . 

Banderilleando al veragüef io quo 
ceno plíti.», uo hicieron nada dig
no de ser mencionado. Los picadores, n i j ú , n i f á . Con los palos, Blavquito, Pataterillo y Aguilita. L a pre
sidencia, acertada, y los servicios, bien. E n conjunto la corrida r e s u l t ó una lata; sin que, n i por casua'idad, 
v i é r a m o s en ella « ota que pudiera provocar entusiasmo. 

A s í es que a l regresar á Madrid, deppu^a de haber pasado un día verdaderamente infernal por el calor 

F U K N T h B > L TOHO Q i ' l ^ O 

j \ B / M / T A . D k m ¿ A A i i t a i . LfcANuu AL. H X I U T O K J 

sofocante que se dejó sentir y de aguantar una corridita que fué la esaborisión de las esaborisiones, v e n í a m e 
en el tren cabizbajos y pensativos, como si v o l v i é r a m o s de un entierro... 

| Y para eso abandonamos nuestros quehaceres, recreos y comodidades en Madrid! . . . 
( I N S T . DK OAHRrÓVj G . C . 



L I M A ( P E R Í O ) 
C o r r i d a d e g a l a d a d a e n h o n o r d e l E x o r n o . S r . D . R a m ó n M e n é n d e z P i d a l , 

c o m i s i o n a d o d e S . M . e l R e y d e E s p a ñ a , e l d í a 19 d e M a r z o . 

L a vieja c u e s t i ó n de l í m i t e s entre el P e r ú y el Ecuador, ha dado ocas ión para que D . Alfonso X Í I I , real 
árbitro de ella, enviase á estas tierras á un españo l distinguido, rebuscador de archivos y de | bibliotecas. 

D . E M I L I O G B R C D . F i D B ^ l ' i o B L W i K B A 
Miembro de l a C o m i s i ó n de e s p e c t á c u l o s . A lca lde del Concejo p r o v i n c t s l de L i m a . 

(Fot . M o r a l . ) 

r». PBflhO LAKKAÑAOA. 
I n s p e c t o r d e e s p e c t á c u l o s . 

( F o t . Gsrreard. ) 

preparado, por lo tanto, para la delicada m i s i ó n que se le confiara; a l Exorno. Sr. D . R a m ó n M e n é n d e z 
Pidal. 

L i m a , la vieja metrópo l i de los'virreyes, la que mejor ha sabMo ccns^rvar en el Sur de América el e s p í 
r i tu, las tradiciones y las 
costumbres e s p a ñ o l a s , te
nía que vaciar todo el cesto 
de sus delicadezas y de sus 
atenciones en honor de tan 
ilustre y distinguido h u é s 
ped. 

Por eso en estos d í a s no 
han escaseado las fiestas y 
los agasajos. 

H a tenido ocas ión el se
ñor M e n é n d e z Pidal de co
nocer los mejores elementos 
sociales en la serie de aten
ciones que ha recibido de 
los m á s altos centros de L i 
ma; ha tenido ocas ión de 
conocer la intelectualidad 
peruana en la suntuosa y 
magní f ica velada preparada 
en su honor por el Ateneo; 
lia tenido ocas ión de cono
cer los progresos de esta 
tierra en la visita que ha 
hecho de sus principales ins* 

[A LOS TOB081—(msT. os ÍACK) titucioneB y monumentos. 



L e faltaba conocer al 
pueblo, á e8te4pueblo perua
no, tan semejante al espa
ñol en sus ideales y en sus 
costumbres; á estos obreros 
del trabajo, tostados por el 
sol, que no pisan alfom
bras y que no cubren sus 
manos con el guante; á es
tos héroes de la blusa, todo 
corazón y entusiasmo; nece
sitaba conocer al pueblo 
peruano y, para ello, t e n í a n 
que abiirse Iss viejas pner 
tas de nueftro veLui*to circo 
tan mu). 

Pe f hrieron ei 19 
M a í z , pma isi conidia <i 
gnlu preparada por la muñí 
cipMii<iad de L i m a en honor 
del Exorno, f r . M e n é u d e z 
PidaJ. 

lQ lé aspecto el de la 
plaza ese dial 

iQué g e n t í o tan compac
to y q u é entusiasmo tan 
sincerol Pocas veces se ha visto en nuestro circo una concurrencia tan numerosa en ambos tendidos; poca» 
vei e s se ha visto tanta belleza en los pa cos y tanta alegría en las gentes; pucaa veces se han escuchado 
aplausos tan alegres, tan ruidosos, tan e s p o n t á n e o s como los que oyera el Excmo. Sr. M e n é n d e z Pidal al 

4 
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presentarse en el palco que con tanta elegancia se le h a b í a pre
parado. 

l Y q u é cuadro deb ió ver entonces! i Y c ó m o debió recordar á E s 
p a ñ a en ese cuadrol 

L a plaza estaba hermosamente adornada con banderas y escudos 
e s p a ñ o l e s y peruanos, d i s t i n g u i é n d o s e por su adorno el palco guber
namental que h o n r ó 8. E . , el Pre«idente de la Repábl ica^ acomna-
fiado de su Consejo de Ministros, y á donde fué t a m b i é n el Sr. M e -
n é n d e z Pidal , d e s p u é s da la lidia del primer toro. 

E l templado, necesario en nuestro inmenso circo, estaba t a m b i é n 
exquisitamente adornado, lo mismo que el redondel, tapizado cnn 
figuras geométr i cas de serrín, en las que dominaba el rojo, el gualda 
y el blanco. 

E l cartel era lo m á s susrHstivo que podía presentarde por estos 
trigos: diez toros de Cabvllero, matados por Padil la, Valentín, Sa
len y los novilleros Haverito y Caballero. Bornea y Canales, que 
picaron los dos liltimos toros, hicieron de alguaciles en los ocho 
primeros á la usanza española . 

l Y qué buenos mozos estaban los dos de bigote y pera, capilla de 
terciopelo y sombrero un si es no es monacall 

l Y qué c ircun^pecoión la que gastaron en el d e s e m p e ñ o de sus 
elevadas misionesi 

E l ganado no fué , por cierto, como para esta corrida de gala, p i 
cando el ruedo 12 toros, pues dos faer m devueltos al corral por 
eso que ustedes saben. 

Todos resultaron terciados, ninguno llegaba á la edad reglamen
taria y casi ninguno l l egó en huena« condiciones á la muerte, pues 
Cft0i todos so huyeron y mansurronearon. 

Diez toros para cinco matadores en una IÍVÍHÍÓU fAcll de hacer. C l H r o : dos toros pura cada uno y un bos
tezo iuacabable para la concurrencia. 

Padi l la e n c o n t r ó á su primero recatándope por los do^ lados c m muy malas intenciones. Con !a muleta 
no pudo hacer nada de provecho, sino e v i t a r qn« el cuerpo se pncontrara con los cuernos. ¿Qué m á s prov» -
cho quieren ustedes.? Sufrió en la faena don colosales achuchones, qu« fueron dos ca ídas del sevillano y que 
pudieron str dos cogidas. Con el estoque, d e s p u é s d« un pinchazo, t e r m i n ó con el asesino de media estoca
da, entrando con fe y haciendo mucho por el toro. Tuvo su o v a c i ó n . E n su segundo, un becerrete, se exce

d i ó con el pincho y se descu idó en lo que é l no acostumbra á 
descuidar: en estrecharse. 

Fa/ewíin en su primero hizo una elegante, parada y muy 
ceñida faena de muleta, que fué coronada con aplausos. 

C o n el p o í p q v e dp p r i m e r a s m e t i ó la pata y se s a ' i ó con la 

€ V A L B N t l N » B W f l , S K G I T N D O T O B O 

( I n s t . de Roggero . ) 
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suya (porque realmente metió la pata); lo t u m b ó de una buena eetocada basta la e m p u ñ a d u r a . (Ovación.) E n 
su segundo n i f ú , n i f á , n i mucbo, n i poco, n i gloria, n i vilipendio. 

Sa ler i rec ib ió á su primero con unas v e r ó n i c a s quietas, c e ñ i d a s , elegantes, magistrales (así , como sue
n a , magistrales). E s o es parar los pies, eso es mover los brazos y eso es ganarse á conciencia el dinero y los 
aplausos, don la muleta, s i bien procuró ceñ irse , perd ió mucho terreno, d e j á n d o s e torear un poco por el 
c u a t r e ñ o . Con el estoque, iayl con el estoque, un bajonazo infame, incomprensible en quien peina coleta. 
A este toro lo b a n d e r i l l e ó al cambio y a l cuarteo, mereciendo aplausos. E n su segundo sa l ió del paso, des
p u é s de d f B pinchaduras, Tnpdiante n n n rs i -oeada ca ída , qne fué w i h i r l n con el silencio. 

té 

« S A L I B I » PASANDO LTt MUCBTA A L TOBO THK^IÍBO—(INST. DK J A Í K ) 

Llavtri to tuvo dedeos d« Lacer aigo; pero, en verdad, 1̂  locar».n lo-> máH mansos de la bueyada. Estuvo 
t»»<la la Itirde rorrieudu tras dw BUS toros, a d o r n á n d o s e algo con la muiela y d e s c u i d á n d o s e aigo con el es
tuque. 

Caballero en fu primero estuvo sencil iamenle i i i Í H i i i e ; iii eso ew torear, ni eso es matar, ni eso es nadn. 
E n su segundo, lidiado cuando la noche con su negio maulo , e l e , acertó , en lodo lo alto, con la mejor 

estucada de la larde. 
L o s banderilleros, á exi'.epHón de Seminario y de Rabio, todos lompil ieron por ocupar el ú l t i m o lugar. 

Hubo banderillas en l a s «.rejas > husiu tn l o s oj )S. j l l n honorl 

E l lunts 20 se eml falcó Saler i y el luneti tiguienle Padil la con rumbo á la P e n í n s u l a . Buenas velas. 



c 
A l i c a n t e . — H a quedado org/inizada \ a corrida 

de toros que HH ha dd celebrar eu esta capital el día 
de S i u Pedro, 29 del corrientn. 

L >8 matadures contra.tadus son Minuto y Conejito, 
torería que existen grandea deseuH de ver torear en 
Alicante. E l ganado que se l idiará pertenece á la 
acreditada g a n a d e r í a de Cámara . E l cartel ha satis
fecho á loa atíoiunadofl. 

L i Asoc iac ión de la Prensa de eeta localidad e s t á 
organizando una gran corrida de t^rus para el mes 
de Agosto que, caso de llevarse á efecto, y a detalla
ré el programa, que por las nuticia* que tengo en 
nada ha de envidiar, dentro de nuestra p ihre/.a, á 
las que organizan nuestros queridos cump iñerus de 
Madrid.—B R N A B S O . 

B i l b a o . — 3 0 de Abri l .—Con una entrada supe-
)ior y extraordinaria a n i m a c i ó n , veriticOse la anun
ciada corrida de torus. 

£1 cartel lo c o n s t i t u í a n media docena de pavos 
andaluces de P e ñ a l v e r y los matadores de alternati
va Antonio Montes y nuestro paisano Castor Ibarra , 
Cochsrito de Bilbao 

8in m á s p r e á m b u l o entro de lleno á relatar lo su 
cedido esta tarde en nuestra querida plaza de V i s t a 
Alegre. A l aparecer en el ruedo las cuadrillas son 
c m entusiasmo ovacionadas. D^spuéd de cumplidos 
loa requisitos de rigor se da suelta al 

Primero, ensabanado en colorado, botinero y corto 
de alñleren. De salida, persiguiendo á un p e ó n , re
mata en tablas. Montas 1* para los pié-» con vm-ias 
lucidas verón icas y un farol, todo ello movidito. 
(Palmas . ) E l bich >, uou m á s voluntad que poder, 
aguanta cinco varas sin causar bajas en los monta
dos Cambiad > e l tercio, los chicos de Montes le 
adornan el murriUo con H<1 • los pares reglamenta
rios, pasan lo e l biclr* al ú l t i m o tercio con ganas de 
•tesati •, briscando auipnru en las tabla-. Mmces , lu
ciendo un precioso traje esmeralda y ur <, ne ^ncuen-
• ra con un btcttu recelosillo, al que telunea c >u lnt • 
ligencia, procurando sacarle de la querencia. B l a n -
quito le ayuda eflcnzinente. ¡Sin estar el toro bieu 
igualado se dispara Montes con pa^o a trás y c lava 
media estocada arribita, pero atravesada, por sal i is • 
de la recta; p icos pases m á s y entrando algo distan
te, con pasito, balance é i n d e c i s i ó n , cobra una b.ija 

que purte al pavo. ( P í / o » 0 
Segundo, negro bragado y corto de piias, sale r n -

volvi^ndose contra la puerta d-d chiquero. Coaeritu 
lo toma de capa, veroniqueanilo cuino los ángtde^, v 
termina con un buen recoi 'üM. {Muchas palmas) E -
b i c h j , tardeando, admite cinco varas p »r cero caba
llos. Cambio de tercio. Ostii ncito, á lu media vuei 
ta, c lava nn par bueno; P i n t w a s cuartea t a m b i é n 
otro bueno; se pasa aqué l varias v^ces s in clavar, 
por fin ag irra nn palito, v termina Pinturas con nn 
par que oe aplaude; Cacherito (negro y oroj comienza 

su faena con la derecha; sigue trasteando de cerca, 
pero perdiendo a l g ú n terreno Cuadrado el toro, en
tra desde cerca para pincbar eu lo duro, alargando 
el brazo y e c h á n d o s e fuera. Sigue pasando movidi
to y con desconfianza; otro piuchacito del mismo 
modo y manera que el anterior, y por fia termina 
con una es tóca la delant^nlla y con teudeucÍHs á 
atravesar, s in estrecharse lo debido. (Palmas de los 
amigos ) 

Conste á la añc tón , que hov̂  y a no jazgamos á 
Oocherit ) el novillero de ayer; hoy, á lo menos yo, 
juz^oCy así debemos juzgar tuilos en adelante) al 
matador de toros con alternativa, que aspira figurar 
en las tan renombrailas corridas que en Ag jsto ce-
l ébranse en nuestra plaza: lo mismo dtgo de Anto
nio Montes; h jy ya no es el matador de toros, es un 
matador que a l ternará en las famosas corridas que 
acabo de mencionar; por eso y por la renombrada 
fama de que viene precedido de A m é r i c a , debemos 
exigirle trabaje como el que m á s , ó á lo menos que 
hava m á s oro de ley en su trabajo. 

Tercero, negro, m i n ú s c u l o y con dos barquillos 
por cuernos. (Bronca m a v ú s c u l a ; el p ú b l i c o pide la 
j u b i l a c i ó n del feto.) Resulta bravo el p a r á s i t o , admi
tiendo en total seis varas por cero caballos. Cambio 
de tercio. Blmquito cuartea un par superior; así y 
todo sigue la bron ;a en su apogeo, (til presidente 
impasible.) Calderón c lava un par regular; a q u é l un 
palito y termina el ú l t i m o con uno bueno. Montes 
telonea á su adversario paradito. E l g u a s o u s í b i l i s 
públ ico corea la faena con frenét icoá ¡olés l , que cau
san la i laridad c o u s i g a í e n t e . Montes, algo azarado, 
aprovecha y larga un goli bestial. [Bronca.) 

Cuarto, negro terciadito y algo mejor en tornado. 
D >s caballos fallecen de e m o c i ó n . Con poco poder y 
alguna bravura aguanta en total cinco varas. Cam
biado el tercio, s a l e por delante Cayetanito, quien 
d e s p u é s de s e ñ Uar un par superior saliendo en fa i 
no, clava un par bueno. Ostiotcito cuartea otro que 
se aplaude v termin i el primero con un par b u e n o . 
Cocherito ejecuta un trasteo confiado y con adorno; 
d e s d e cerca telonea por alto, procurando levantar la 
cabeza á s u enemigo. D e s p u é s de conseguirlo, se 
tiró d e s d e buen terreno y con conato de pasito para 
clavar una estocada descolgada y tendenciosa, que 
finiquitó al pavo. (PaZma» ) 

Q tinto, berrendo en negro, salpicao y botinero. 
M o n t e s veroniquea á ley, ganando palmas. Con m á s 
poder que bravura aguanto seis varas de los monta
dos . L«H espadas se lucen en quites. L imeño , á paso 
de e x p r é s , para que no banderilleen los matadores, 
c lava n n par desigual; Blanquito otro baeno y ter
mina «d primero con un palito. ( E l toro a lmíbar pu
ro.) Montes deja en el suelo la montera; lefecto tea
tral! cita de largo y da un pase ayudado superior en 
rodillas. {Palnus . ) D e s p u é s , con v a l e n t í a y en la 
misma cara de i bicho, realiza una faena de mucho 
lucimiento, a d o r n á n d o s e mucho. Mete el pie citan
do á recibir, y no teniendo bastante ca lma para 
consumar la suerte, en cuanto el bicho arrancó dió 



u n paso a t r á s , e c h ó s e fuera, a largó el brazo y c l a v ó 
una estocada de efecto r á p i d o , que hizo rodar a l 
animal . ( O m n ovación.) 

Sexto, negro ensabauao y botinero. Cccherito ve 
roniquea y termina con una larga preciosa. (Palmas.) 
D e s p u é s de admitir las veras de reglamento, c á m -
biase el tercio. Los espadas toman los palos. ( M ú s i 
ca.) Cochtro, d e s p u é s de dos cambios s in c lavar , 
cuartea un par bueno. Montes cuartea otro buenejo 
y cierra el tercio F in tura» con un par malo Coche-
rito trastea con la zurda, confiado y con inteligencia. 
Se perfila, tira la montera, y no pasa nada por hacer 
un e x t r a ñ o el toro. M á s pases y desde buen terreno 
entra superiormente y, e s t r e c h á n d o s e , c lava una es
tocada superior, pero dando el maldito balance fie 
caderas y pasito a trás . Cástor se sienta en el estribo 
y el toro dobla, se levanta y vuelve á doblar. (Ova
ción.) 

Y hasta la p r ó x i m a se retira aburr id í s imo—P«» -
F I L B S . 

E i b a r . — 3 0 de A b r i l . — E l novillero vallisoletano 
Bernardino del Teso, Oavira chico, y ganado del p a í s , 
c o n s t i t u í a el cartel de esta novil lada. 

E l Sr. del Teso, que debe de estar algo de í d e m 
con Q, se e m p e ñ ó en finiquitar el ganado á discurso 
limpio desde la tribuna; pero como el ganado de 
aqu í tan •ole entiende el vascuence, á ninguno le 
hizo efecto el sistemita. 

Por fin, d e s p u é s de agotar toda su oratoria desde 
la tribuna, a t r e v i ó s e á sal ir con los chismes toricidas 
en la mano en busca del. . . presidente, al que p id ió 
permiso para ¡ o n c e d e r la alternativa! a l banderillero 
Manjares. 

E l b o n a c h ó n presidente c o m p a d e c i ó s e del orador 
en vista del a r o m á t i c o estado en que se ha .aba su 
taleguilla, y c o n c e d i ó l e la gracia pedida. D Bernar
dino, con todas las de rigor, ced ió los trastos al 
Manjares, re t i rándose con gran solemnidad á su 
aquerenciada tribuna. 

Manjarés d e s p a c h ó la novil lada con brevedad y 
v a l e n t í a . 

E l p ú b l i c o c e l e b r ó la novil lada con grandes y con
t inuas carcajadas. 

S a n t a n d e r * — H e a q u í el programa de las co
rridas que han de efectuarse durante el p r ó x i m o 
mes de Jul io en la capital m o n t a ñ e s a , con motivo 
de su renombrada feria. 

D í a 23 —Toros de Saltil lo. 
D í a 25.—Reses de Ibarra . 
D í a 50. —Ganado de Minra . 
Para las tre* corridas e s t á n contratados B i mbita 

chino y Machaquito. 

B u r d e o s (Francia).—(55 de Abri l . )—Mny poco 
he de entretener á los lectores de S - L Y S' M B R A con 
la re seña de esta corrida; ú n i c a m e n t e he de concre
tarme á decir dos palabras sobre cada uno de los ele
mentos en ella reunidos. 

1. ° L o s toros de D. Victoriano Cortés , finos y 
bien presentados, aunque algo chicos, cumplieron 
en varas y resultaron bueyes de solemnidad en loa 
d e m á s tercios. 

2. ° Los matadores, sin autoridad en el ruedo, 
abusaron del percal y de los recortes, contribuyendo 
á descomponer los toros. Camisero estuvo hecho un 
l eón de v a l e n t í a , pero s in suerte á la hora de matar, 
tomando hueso todas las veces. Flaterifo, tan v a 
liente como su c o m p a ñ e r o , pero m á s desgraciado to
dav ía ; el sexto toro le infirió una herida que pudo 
ser muy grave, pero que gracias á la diosa suerte re
s u l t ó lo que nuestros lectores saben y a . Camisero 
puso un par monumental en si l la. 

3 0 L a s cuadrillas m a l í e i m a s ; n i h a b í a picadores, 
n i banderilleros, y no se comprende c ó m o se atreve 
á presentarse en un ruedo gente que n i ha visto 
toros. 

4. ° Los servicios buenos. 
5. ° E l p ú b l i c o , e x c e p c i ó n hecha de algunas do

cenas de gens sensés, los d e m á s antes de poco querrán 
que el empresario garantice que los toros r e s u l t a i á u 
todos Jaquetones, que los matadores e s t é n hechos 
unos Frascuelos, que los peones sean é m u l o s de J u a n 
Molina y, por ú l t i m o , el d ía en que la desgracia 
quiera que suceda lo que s u c e d i ó ese mismo día m 
Murcia y h a y a de suspenderse la corrida, el púb l i co 
e x i g i r á que sea el empresario quien mate los toros 
que lo» matadores no pudieran matar, y si no lo h a 
ce, entonces le t irará Ja plaza á la cabeza, le l l amará 
voleur, e t c . E s e es el p ú b l i c o de a q u í , que no quie
re admitir que haya un toro m o g ó n ó reparado en 
una nov i l l ada .—EL CAS BLLANK. 

N a r b o n a (Francia).—23 de Abri l .—Con buena 
entrada, aunque el tiempo no era favorable, se ce
lebró la corrida anunciada para hoy, i n a u g u r a c i ó n 
de la temporada. C o m p o n í a n el cartel seis toros de 
la ganader ía de Mr. Saurel y los novilleros Colón y 
Fabr iMo. 

Los toros fueron bien presentados y resultaron 
bravos. Respecto á lo que hicieron los matadores no 
vale la pena reseñar lo . Solamente puedo anotar que 
f u é una corrida emocionante, por los muchos a c h u 
chones que hubo y roturas de ta l egu i l l a» , s in m á s 
percance que un puntazo de cinco c e n t í m e t r o s que 
sufr ió en el muslo izquierdo el matador F a b ñ h t o en 
el ú l t i m o toro.—L. GBANGÍ. 
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